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Resumen
Sociedades cada vez más cambiantes caracterizan el naciente siglo. En ellas, el fortalecimiento del emprendimiento es determinante
como elemento transversal en la formación no sólo de profesionales monodisciplinares sino de personas aptas para incorporarse en
las dinámicas del conocimiento y desarrollo socioeconómico de países con profundas necesidades de cambio. Este trabajo presenta
un esquema desarrollado desde el programa Consultorio Empresarial de la Universidad Nacional de Colombia, que busca motivar a
los egresados a ejercer liderazgo en los sistemas productivos –replanteando el concepto de misión social, entendida como la
capacidad de generar riqueza con beneficio social, y fortaleciendo las competencias en emprendimiento– y ofrecer a la sociedad
individuos con mayor pertinencia y competencia. Se aborda el emprendimiento desde sus bases conceptuales y se contextualiza en
América Latina y en Colombia, analizando el impacto que ha ejercido la academia. Finalmente se explican los antecedentes,
componentes y alcances del programa piloto adelantado por la Universidad para fortalecer en sus egresados el emprendimiento y el
liderazgo.
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Introducción

El nuevo siglo plantea retos para las instituciones
de educación superior, entendidas como una fuerza
fundamental y propositiva, capaces de aportar en

la dirección del desarrollo social y económico. La si-
tuación que vive la región es particular, por cuanto en
ella conviven sociedades que luego de seguir con fe
ciega la “vía” del desarrollo de otros países, han teni-

do que volver la mirada a los problemas fundamentales
y a las necesidades puntuales de los individuos, sobre
quienes repercute el accionar de las políticas, las insti-
tuciones y los gobiernos.

La educación y la formación para el desarrollo gene-
ran una profunda reflexión sobre el papel actual y futuro
de la academia en nuestras sociedades. Esta reflexión lle-
va al siguiente interrogante: ¿la formación de hoy día apor-
ta o reproduce, propone u omite frente a las necesidades
reales del país y la región? El objetivo de contribuir al
desarrollo de los países, a través de la formación de pro-
fesionales de diferentes disciplinas con liderazgo1 y perti-
nencia en lo social y lo económico, se hace inalcanzable
cuando se plantea educar con herramientas obsoletas,
ignorando la necesidad de fomentar la cultura de asumir
riesgos mesurables y racionales, en escenarios que con-
denan el fracaso sin reconocerlo como parte del aprendi-
zaje, promoviendo de esta forma egresados con bajo
desarrollo personal y sin motivación ni expectativas. El
emprendimiento se plantea como un cambio de cultura y
un mecanismo de cambio en el paradigma educacional
(De Bono, 1996).

* Este artículo es producto del proceso de investigación en
empresarialidad y emprendimiento, enmarcado en la línea
interdisciplinaria en Gestión, Productividad y Competitividad
(Biogestión), Universidad Nacional de Colombia. Se recibió en
septiembre y se aprobó definitivamente en octubre de 2003.

** IQ, PhD. Profesor asociado de la Facultad de Ingeniería, Universi-
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Existen dificultades para desarrollar el tema en el
ámbito de la educación superior, puesto que son pocas
las instituciones con un rol activo en la formulación de
soluciones desde la investigación, la academia y la cons-
trucción de programas curriculares acordes con el pano-
rama regional (Allan, 1990). El emprendimiento, como
ingrediente de ese proceso propositivo, es la respuesta a
la falta de experiencias para la formación y educación de
líderes e individuos capacitados para los cambios antes
descritos. Sin embargo, actualmente hay una notable
desconexión entre el mundo académico y el sector pro-
ductivo (mercado-empresas-gobierno), no sólo en el ám-
bito nacional sino también en el regional, y es indudable
que en la educación superior existen caren-
cias en el fortalecimiento del
emprendimiento, la innovación y la creativi-
dad como elementos fundamentales en la
formación de profesionales líderes.

En el caso colombiano, la Universi-
dad Nacional (la de mayor trascendencia
del país, con un presupuesto anual su-
perior a los US$120 millones, 20 faculta-
des y cerca de 40,000 estudiantes, a la
luz de la constitucionalidad) es el alma
mater que tiene el deber de constituirse
en soporte académico del Estado. El tema
del emprendimiento como eje de forma-
ción, el liderazgo de sus egresados y el
posible impacto social de sus profesionales
es cada vez más cuestionado y exigido por
la misma sociedad (Universidad Nacional de
Colombia, 2002). Hace 40 años la matrícu-
la en la Universidad representaba el 60% de la totalidad
de los estudiantes de formación superior del país; sin
embargo, hoy no supera el 4%. Adicionalmente a esta
caída en términos cuantitativos, debido al posicionamiento
de la educación privada en el ámbito universitario, el
direccionamiento estratégico de la Universidad se ha ve-
nido apoyando en discursos contestatarios, permeados
por ideologías juveniles de los años sesenta y setenta.
Entre tanto, las nuevas universidades y los nuevos pro-
gramas han tenido mayor capacidad de respuesta a las
necesidades del país, lo cual se ha reflejado en los nive-
les casi irreconocibles de liderazgo de los egresados de
la Universidad Nacional y de la propia Institución tanto en
escenarios del Estado, como de la economía y de los
sectores productivos.

A partir de situaciones como la descrita, en la Uni-
versidad Nacional se vienen desarrollando actividades,
desde el Consultorio Empresarial, tendientes a fortale-
cer el liderazgo y el emprendimiento de sus egresados e
incluso, reflexivamente, de su propia comunidad aca-
démica, mediante la generación de un programa de sen-
sibilización, formación y asesoría en emprendimiento.
A continuación se presentan las experiencias adquiri-
das en este proceso.

Bases conceptuales del
emprendimiento

Con frecuencia la palabra emprendimiento,
que realmente es de reciente aparición en
la jerga académica, se relaciona con
empresarialidad, liderazgo y motivación.
Aunque con los dos últimos términos guar-
da estrecha relación, con el primero sí existe
una importante diferencia. Las universida-
des y centros de capacitación superior han
promovido durante las tres últimas déca-
das el espíritu empresarial en los profesio-
nales. Incluso han proliferado programas
de pregrado y posgrado tendientes a
instrumentalizar el conocimiento gerencial.
Como es sabido, el gerente requiere tres
bases esenciales: el conocimiento, la ex-
periencia y la habilidad (Culligan et al.,
1988). Esta oferta en formación tiende fun-
damentalmente al conocimiento, dejando
de lado el fortalecimiento de las habilida-

des y el reconocimiento de la experiencia. Adicionalmente,
en la carrera hacia la empresarialidad, con frecuencia se
cae en el error de creer que lo importante es la estructu-
ra, llamada empresa, para generar valor. Si bien la
formalización de los procesos productivos es conveniente,
antes de pensar en estructura se deben definir funcio-
nes, objetivos y estrategias del negocio que se desea
formalizar. A pesar de lo anterior se ha creado un mito
sobre la capacitación en creación de empresas, consi-
derándola como llave hacia el éxito profesional y la tan
deseada independencia económica.

Como es de esperarse, los volúmenes de estudian-
tes para estas capacitaciones van en ascenso. Pero, para-
dójicamente, la retribución de estos esfuerzos a la socie-
dad es baja. No es fácil crear empresas, y menos aun
hacerlas competitivas y sostenibles. Nadie se vuelve rico
haciendo lo que los demás hacen, y por tanto es una
exigencia contar con gran creatividad en el momento de
pensar en un nuevo negocio.

1 Liderar desde la academia los cambios que requiere la sociedad
con formulaciones y soluciones pertinentes.
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De otro lado, en ocasiones la inclinación hacia la
independencia esconde una incapacidad profesional para
manifestar habilidades como el trabajar en equipo con
alto rendimiento, hacer parte de una estructura esta-
blecida, integrarse en nuevos colectivos, contar con la
paciencia suficiente para el logro de ascensos en una
organización establecida, etc. Así, la formación hacia
el liderazgo debe centrarse más en el fortalecimiento
de habilidades y destrezas para ejercerlo, tanto en
nuevas estructuras como en las ya establecidas, que
en un ofrecimiento de herramientas puntuales para
generar estructuras, de las cuales no se debe partir
sino se debe llegar.

Por lo anterior, la empresarialidad, en-
tendida (de esta forma tan funcional) como
la aplicación de conocimiento y técnicas
administrativas, debe ser replanteada en tér-
minos del emprendimiento, como el fortale-
cimiento en competencias de liderazgo, tra-
bajo en equipo, innovación, etc. En otras
palabras, el emprendimiento se asume como
una actitud.

El impacto prioritario de la iniciativa de
emprendimiento desde la universidad con-
siste en plantear un precepto fundamental:
la formación de recurso humano preparado
para un entorno tecnológico, social y eco-
nómicamente dinámico, a partir de sus ha-
bilidades básicas en procura del desarrollo
de la cultura del liderazgo en sus tres as-
pectos fundamentales: la habilidad para
comprender cómo se puede utilizar el conocimiento; la
pericia en el lenguaje básico de los negocios, y la asimi-
lación y fortalecimiento de un conjunto de habilidades
analíticas, tales como identificación y solución de proble-
mas, deducción, reducción y síntesis de información, y
adecuada presentación del conocimiento (Lowe et al.
1999, p. 413).

En ese mismo sentido, es indispensable que la for-
mación en emprendimiento ofrezca el escenario pertinen-
te y competente para que los nuevos líderes desarrollen
habilidades y destrezas, integrándolas a los objetivos de
la sociedad y las empresas, mejorando los procesos, re-
duciendo tiempos de desarrollo de nuevos productos,
administrando proyectos y sistemas complejos e
interdisciplinarios, e implementando el adecuado uso in-
terno de la tecnología en la organización (Abad, 1991).
Las habilidades que caracterizan a estos gerentes de alto
desempeño se ubican en tres categorías (Lowe et al.,
1999, p. 414):

- Habilidades interpersonales y de liderazgo.
- Habilidades técnicas: Comprensión de las tecnolo-

gías, sus tendencias, los mercados y el entorno de
los negocios.

- Habilidades administrativas: Adquiridas a través de
la experiencia en planeación, manejo de presupues-
tos, elaboración de cronogramas, evaluación de
desempeño, etc.

En este contexto se debe mencionar que la más im-
portante habilidad que debe ser fomentada es la de apren-
der a aprender. El aprendizaje, como lo denominan Ulrich
et al. (1993), es imperativo por cuanto constituye la ca-

pacidad de los individuos para generar o
generalizar nuevas ideas mediante un pro-
ceso creativo, y poseer la habilidad para
compartirlas con otros en la organización y
fuera de ésta.

Contexto regional de la
educación superior y su
papel en el
emprendimiento
La desigualdad económica en América La-
tina (donde el 30% más pobre recibe sólo
el 7.5% del ingreso nacional, y el 40% de
la población vive por debajo de la línea de
pobreza, según datos de la Cepal para el
2001) se traduce también en las condicio-
nes de acceso a la educación y la forma-
ción técnica y profesional. Las diferencias

en la educación repercuten en la desigualdad social y
por ende las posibilidades de movilidad social y las po-
líticas de desarrollo económico propuestas para la re-
gión. “Es incoherente una política de saneamiento fis-
cal, de modernización industrial, comercio e integración,
sin políticas educativas equitativas que garanticen sos-
tenibilidad y salud en los indicadores económicos y so-
ciales” (Oster et al., 1993).

Si se contrasta este panorama con el hecho de que
las universidades tienen bajo su responsabilidad la se-
lección y formación de las élites, la reflexión sobre qué
tipo de líderes se forman hoy en día replantea el paradig-
ma fundamentado en la investigación y la cultura tradicio-
nal de la academia. Es necesario desarrollar, por lo tanto,
modelos pertinentes para cada región, prácticas acadé-
micas y curriculares acordes con los potenciales de de-
sarrollo propios y con los recursos con que se cuenta.
En este caso de nada sirve intentar implantar modelos de
emprendimiento exitosos en países desarrollados, cuan-
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do en Latinoamérica la discusión sobre los temas socia-
les y económicos hace un corte transversal al ejercicio de
la academia y a la aplicación real del conocimiento por
parte de los “líderes” de hoy.

Sin embargo, se debe señalar que las instituciones
de educación superior tienen características singulares
en cada país o región. Por encima de la discusión entre lo
nacional y lo regional, es tarea ver a la universidad lati-
noamericana como una red institucional donde se gene-
ran temas que tienen que ver con el interés general, como
quiera que la educación superior incide por igual en la
ampliación de la inclusión social, distribución del ingre-
so, inserción al mercado laboral, apropiación de bienes
culturales y, en general, en el desarrollo de
capacidades individuales y sociales.

Papel de la universidad en
la formación del
emprendimiento en
Colombia
Si bien la formación académica rigurosa, la
investigación y la extensión son valores cul-
tivados desde la universidad como estruc-
turas permanentes de desarrollo, hoy la ca-
pacidad de emprender (entre otros elementos
de carácter tecnológico, informacional y cul-
tural) hace parte de una verdadera forma-
ción de líderes de los sectores e institucio-
nes responsables del desarrollo.

Las universidades muy institucionaliza-
das tienden a que la conservación de saberes prime so-
bre la creación y, en consecuencia, la formación dispen-
sada a través de los procesos de enseñanza está cada vez
menos adaptada a las necesidades que enfrenta en mate-
ria de conocimiento y capacidades tecnológicas, y a una
sociedad sometida a profundas mutaciones.

En estudios recientes sobre el tema se ha enfatizado
en que la existencia de programas en emprendimiento
durante la formación profesional, aumenta en forma posi-
tiva y significativa la permanencia y éxito profesional en
los programas de educación superior. Hacer que estos
mecanismos tengan la suficiente cobertura, pertinencia,
diversidad y carácter integral es el reto de la universidad,
en especial de la pública, dada su especificidad en mi-
sión y tejido social. Sin embargo, algunas instituciones
interpretan el emprendimiento como un bien privado, el
valor agregado del cual depende su prestigio, o su poder
para captar recursos y demanda educativa. Esta visión
niega la posibilidad de apropiar los beneficios de esta

formación en redes nacionales o regionales de educa-
ción. La universidad pública tiene como reto romper este
fenómeno mercantil (Unisur, 1997).

Premisas institucionales de la
formación en emprendimiento en la
Universidad Nacional de Colombia
Hoy la Universidad Nacional, al igual que el conglome-
rado de la educación superior en las sociedades moder-
nas, vive una tensión permanente entre la creación de
nuevos conocimientos y la conservación de los antiguos.
Tensión que se ha resuelto en la sociedad a favor de

redes flexibles y temporales de informali-
dad en la educación, desplazando la uni-
versidad formal con el espejismo de mejo-
res condiciones laborales y con profundas
carencias temáticas e investigativas. Esto
permite reclutar, como ya se mencionó, una
buena porción de la demanda en educa-
ción superior en el corto plazo, pero a la
larga reproducen la problemática de poca
preparación académica, ausencia de fun-
damentación técnica y desequilibrio regio-
nal frente a países con políticas educativas
acordes con el desarrollo sostenible.

Dentro de su proceso de moderniza-
ción, la Universidad Nacional de Colombia
concentró esfuerzos en la construcción de
su Plan Global de Desarrollo (Universidad
Nacional, 2000-2003), de manera que pu-

diese contribuir con el cambio propuesto, facilitando su
organización, y posibilitando que toda la comunidad uni-
versitaria se movilice en torno a propósitos comunes como
parte de un proyecto nacional y no sólo como integrantes
de una institución. El resultado es una dinámica que gira
alrededor de cinco estrategias: presencia nacional,
internacionalización, calidad y pertinencia, modernización
como gestión y cultura, equidad y convivencia. Estas, a
su vez, responden a un objetivo central y a objetivos
específicos que concretan la misión de la Universidad.

Las estrategias, los programas y subprogramas con-
templan la promoción y seguimiento de campos y pro-
gramas académicos estratégicos (PRES) que se formulan
desde un campo de acción institucional, se centran en
un problema nacional o en una responsabilidad institu-
cional fundamental, y buscan el beneficio social y la con-
tribución al desarrollo del país.

Los PRES que acogen la promoción del
emprendimiento son: cultura y comunicación, con políti-



INNOVAR, revista de ciencias administrativas y sociales. No. 22, julio - diciembre de 2003 149

EFICIENCIA Y RECURSOS HUMANOS

cas en innovación y creatividad, ciencia, tecnología y
desarrollo, y problemática cultural del país; desarrollo tec-
nológico, con políticas en competitividad empresarial y
gestión tecnológica, desarrollo y aplicaciones de la infor-
mática, automatización y telecomunicaciones, y genética
y biotecnología.

Para cada política se programan actividades de
contextualización, se elaboran diagnósticos, se promue-
ven encuentros de concertación con entidades del Esta-
do encargadas de la definición de políticas sobre temas
estratégicos del país, se fomentan encuentros con em-
presarios para mejorar la articulación de la Universidad
con el sector productivo y con las expectativas y necesi-
dades de la sociedad colombiana, y se con-
solidan herramientas académicas integrales
(formación, investigación y extensión).

Programa académico para
el fortalecimiento del
emprendimiento
Como forjadora de competencias que per-
mitan la incorporación de los egresados en
forma proactiva, no solamente como fuerza
laboral capacitada sino como generadora de
nuevos emprendimientos, desarrollos, tec-
nologías e incluso empresas, la Universi-
dad Nacional de Colombia ha generado dos
espacios específicos: el proyecto Consulto-
rio Empresarial y la Red de Desarrollo Tec-
nológico. Para efectos de este análisis, los
siguientes párrafos se centrarán en las conclusiones más
importantes del Consultorio Empresarial en materia de
formación del emprendimiento.

El proyecto se basa en un esquema que sensibili-
za, incentiva y brinda herramientas específicas en for-
mación y asesoría, poniendo a disposición de los es-
tudiantes y egresados un ambiente propicio para que
desarrollen sus proyectos e iniciativas empresariales.
De acuerdo con lo mencionado, la misión del Consul-
torio Empresarial es inculcar el emprendimiento como
actitud, metodología y herramienta de éxito que pueda
disminuir el riesgo de fracasar en los proyectos
innovadores, las empresas nacientes y, ante todo, lo-
grar un impacto positivo sobre el individuo.

Al brindar herramientas a los equipos de trabajo para
aliviar el ejercicio de labores rutinarias propias del desa-
rrollo de proyectos de corte empresarial y tecnológico,
éstos pueden concentrar sus habilidades en el desarrollo
de sus potenciales académicos y profesionales como

complemento de una gestión exitosa. Con ello se busca
trascender la dificultad inicial del emprendimiento, ligada
a la carencia de técnica, por medio de asesoría especiali-
zada y apoyo institucional. En el caso específico de la
creación de nuevas empresas, estas circunstancias pue-
den aumentar su velocidad de nacimiento, tasa de éxito y
permanencia en el mercado.

Para el fortalecimiento de competencias emprende-
doras y de empresarialidad es importante que cada uno
de los interesados comprenda cuáles son sus expectati-
vas y deseos pero, además, es determinante que cada
proceso de formación, a partir de algunos criterios gene-
rales y ampliamente desarrollados en la literatura, se

focalice en las condiciones y características
iniciales del aprendiz. Los cursos genéricos
en liderazgo y emprendimiento, planteados
de manera indiscriminada para cualquier pú-
blico, pueden terminar en ejercicios estéri-
les. Por ello, en la primera parte de la forma-
ción se realiza un ejercicio de
autorreconocimiento, en el cual el estudiante
o egresado reconoce sus fortalezas, oportu-
nidades, debilidades y amenazas, ante el de-
safío de llegar a ser emprendedor en el me-
dio colombiano.

Con este fin, desde hace tres años, cada
semestre se organizan eventos como «em-
presarios y líderes del siglo XXI», talleres de
formación empresarial y se abren espacios
de asesoría y asistencia técnica a los proyec-
tos empresariales de estudiantes y egresados

de la Universidad. Además se ha promovido la realiza-
ción de un taller de formación tendiente a fortalecer las
capacidades de emprendimiento, liderazgo e iniciativa em-
presarial de los autores de proyectos que previamente
han sido puestos a consideración del programa, de tal
forma que encuentren apoyo en las entidades financieras
y gubernamentales para concretarlos en empresas reales.

Este taller se proyecta en torno a cuatro ejes temáti-
cos: 1) emprendimiento, motivación y liderazgo, tenien-
do en cuenta las características de estudiante y del
egresado de la Universidad Nacional; 2) formulación de
planes de negocio; 3) creación de empresa; 4) alternati-
vas para el desarrollo de oportunidades de negocio.
Metodológicamente, el taller se lleva a cabo en tres di-
mensiones: 1) fortalecimiento de conocimientos básicos
sobre los diferentes ejes temáticos; 2) desarrollo de habi-
lidades emprendedoras y de liderazgo, mediante talleres
y actividades lúdicas; 3) adquisición de una experiencia
básica en la formulación de planes de negocio.
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nivel de los egresados de otras universidades, cuestio-
namiento social de la universidad pública.

En el mismo proceso de definición individual y com-
partida de este FODA se encontró gran facilidad para indi-
car debilidades y amenazas, en contraste con la dificultad
para encontrar fortalezas y, principalmente, oportunida-
des. Esta tendencia es paradójica con el objetivo mismo
del taller, que radica precisamente en fortalecer la capaci-
dad de encontrar oportunidades de liderazgo y empresa
en cada uno de los participantes. Las opiniones de los
talleristas fueron muy coincidentes, observándose que la
diferencia entre disciplinas, así como entre estudiantes de
la Universidad y egresados, no fue significativa en la ge-
neración de consensos, lo que indica que este tipo de
análisis podría interpretarse como una representación del
imaginario colectivo en la Universidad.

Posteriormente se indagó sobre cuáles aspectos del
entorno potencializan el cumplimiento de las metas traza-
das en el taller, y cuáles probablemente representan di-
recta o indirectamente un freno u obstáculo para desarro-
llar el liderazgo, para lo cual se tomaron como base los
resultados de una evaluación sobre la situación
socioeconómica2 de los estudiantes de la Universidad,
realizada por la División de Salud. Este estudio llegó a las
siguientes conclusiones: La mayoría de estudiantes ad-
mitidos a los programas de pregrado en la Universidad
Nacional ingresa entre los 17 y 18 años, vive con el pa-
dre y/o la madre y depende de ellos para su sostenimien-
to general (ver tablas 1 a 4). Es decir, los estudiantes se
desarrollan en ámbitos familiares tradicionales y son de-
pendientes económicamente. La escolaridad del padre y
de la madre, en general, no es muy elevada.

Como puede observarse, menos del 5% reporta pa-
dres profesionales independientes, con una clara tenden-
cia decreciente en los últimos años. Este dato llama la
atención por cuanto en las expectativas planteadas por
los estudiantes y egresados al ingresar en el taller del
Consultorio Empresarial es reiterado el anhelo de conver-
tirse en un emprendedor económica y laboralmente inde-
pendiente sobre la base de su formación profesional. Si
bien este objetivo se puede deber a la inconformidad que
el futuro emprendedor manifiesta contra lo que han sido

Este esquema ha tenido como principales objetivos
analizar las fortalezas y debilidades del egresado de la
Universidad Nacional en función de su competitividad en
el mundo empresarial, desarrollar capacidades técnicas y
administrativas para la formulación de planes de nego-
cio, documentar sobre la legislación y las formalidades
para la consolidación de nuevas oportunidades de nego-
cio, y fortalecer valores compartidos como egresados de
la Universidad, que permitan ejercer liderazgo de manera
abierta, interdisciplinaria y participativa.

A continuación se presentan algunos de los resulta-
dos más relevantes obtenidos en este proceso, en el cual
durante dos años han participado cerca de 150 proyec-
tos de estudiantes de últimos semestres y egresados de
casi todas las facultades de la Universidad.

Caracterización del tejido social y
su capacidad emprendedora
Mediante la aplicación de dinámicas de grupo para la
generación de consensos, con relación a la incorpora-
ción en el mercado laboral, se establecieron como prin-
cipales fortalezas:fortalezas:fortalezas:fortalezas:fortalezas: buena capacidad técnica, buena ca-
pacidad analítica, manejo de medios informáticos y
rigurosidad en el cumplimiento de tareas. Entre las oporoporoporoporopor-----
tunidadestunidadestunidadestunidadestunidades se destacaron: reconocimiento académico
externo de la Universidad y sus egresados, apertura de
nuevos mercados y áreas del conocimiento, creación de
fondos y mecanismos de entidades nacionales e inter-
nacionales para apoyar emprendimientos. Las debili-debili-debili-debili-debili-
dadesdadesdadesdadesdades fueron planteadas en los siguientes términos: falta
de trabajo en equipo y solidaridad entre compañeros y
egresados, poca formación en una segunda lengua y
ausencia o poca formación sobre la base de valores com-
partidos. Entre las amenazasamenazasamenazasamenazasamenazas se comentaron: percep-
ción del egresado de la Universidad en algunos contex-
tos como agente portador de conflicto, creciente buen

2 Los estudios socioeconómicos son sucesivas aproximaciones al
conocimiento de las condiciones de existencia de una población
determinada; son portadores de vida. No son simples datos, ni
rígidas estadísticas, no son rigurosos registros de información, ni
frías comparaciones; por tanto, suponen la posibilidad de conferir-
les significado y de abrir nuevos caminos al pensamiento y a la
acción. El periodo del estudio fue de 10 años, tomando como base
las historias clínicas de más de 29.000 estudiantes.
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3 La CCE es evaluada mediante metodología aplicada en incubado-
ras de empresas en los talleres de formación empresarial
(Empretec).

las condiciones de su entorno, al no ofrecerle lo suficien-
te, puede señalarse que es justamente este entorno el
que lo va marcando.

La dependencia del núcleo familiar, fundamentalmente
de ingresos generados por salario de trabajo formal o
informal de sus padres, origina en el estudiante un com-
portamiento reactivo, expresado en la poca capacidad
de asumir riesgos y nuevos retos. Otro aspecto
destacable consiste en que los egresados de la Univer-
sidad en muchos casos subvaloran su trabajo, llegan-
do a estar dispuestos a emplearse por salarios inferio-
res a los del mercado o a los propuestos por los
egresados de otras universidades. Quizá una de las prin-
cipales causas de este comportamiento es que los in-
gresos familiares a los cuales está acostumbrado son
bajos; infortunadamente el profesional no reconoce su-
ficientemente que estos ingresos corresponden en ge-
neral a trabajos no cualificados.

Finalmente, en esta primera parte se evalúan las ca-
pacidades críticas de emprendimiento (CCE)3 que cada
participante manifiesta. En el gráfico 1 se promedia el
valor, donde se destaca que la tendencia observada por
la gran mayoría de los talleristas fue muy semejante. La
diferencia entre el comportamiento real promedio y el
ideal es significativa, lo cual implica que de manera in-
tegral se debe fortalecer cada una de estas característi-
cas y su reconocimiento como factores potencializadores
de la capacidad de emprendimiento y liderazgo.
Adicionalmente, en este caso es interesante observar la
tendencia de las curvas.

De forma particular se puede observar que el
puntaje más alto se encuentra en exigir eficiencia y

Escolaridad del padreTabla 1.

Periodo (Años) 92-94 95-97 98-01
% % %

Nivel de formación
Primaria incompleta 8.6 8.5 8.1
Primaria completa 13.9 11.3 10.1
Bachillerato incompleto 11.3 12.4 3.8
Bachillerato completo 15.6 11.5 12.7
Técnico incompleto - - 0.7
Técnico completo - 0.6 5.0
Universitario incompleto 5.3 4.8 4.9
Universitario completo 25.8 24.1 16.5
Posgrado 5.4 5.0 6.1
No informa 14.1 21.4 24.9

Ingresos familiaresTabla 4.

Periodo (Años) 92-94 95-97 98-01
% % %

Salarios mínimos

1 9.4 8.08 21.3

2 17.8 14.7 25.5

3 12 12.4 15.4

4 7 5.4 10.1

5 9.5 9.9 5.6

6 o más 0 0 10.8
No informa 44.3 49.5 11

Dependencia económica del estudianteTabla 2.

Periodo (Años) 92-94 95-97 98-01
% % %

Dependencia

Padre y madre 36.6 30.5 27.5

Padre 32.3 36.7 35.5

Madre 20.7 23.6 26.6

Sí mismo 5.6 3.6 6.1

Otro - 2.9 3.2

No informa 4.8 2.7 0.6

Periodo (Años) 92-94 95-97 98-01
% % %

Actividad

Desempleado 2.7 2.3 5.9

Pensionado 9.7 9.7 7.3

Obrero 2.8 8.9 11.4

Empleado 40.8 38.1 20.2

Trabajador independiente 23.3 15.2 27.7

Profesional independiente 4.8 3.3 1.2

No informa 15.9 22.5 25.8

Actividad económica del padre (%)Tabla 3.
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calidad, mientras se reconocen debilidades especial-
mente en correr riesgos y en la característica de ser
persuasivo, en contraste con la tendencia de la curva
ideal. Como valor compartido se reconoce la necesi-
dad de exigir y ser exigido, particularmente en el ámbi-
to académico. Si bien este es un factor determinante,
no se puede desconocer que en consultas de opinión
realizadas por diferentes medios de comunicación –
Dinero, Clase Empresarial, La República, Portafolio,
etc.– se ha indagado a gerentes, empresarios y em-
prendedores sobre las principales características que
deben poseer los recién egresados para ser exitosos.
En orden de prioridad, dichas características son: ca-
pacidad para incorporarse a nuevos grupos sociales;
manifestación de capacidades de liderazgo y trabajo
en equipo; conocimientos adecuados en paquetes
informáticos y dominar una segunda lengua (preferi-
blemente inglés) y, por último, exigencia del conoci-
miento en aspectos académicos.

Lo anterior implica que si bien la fortaleza del re-
conocimiento social de la Universidad por su calidad
académica debe mantenerse, es importante reforzar de
manera sustancial  los aspectos requeridos
prioritariamente por el mercado. La limitada capacidad
para tomar riesgos puede radicar en el esquema es-
trictamente mecanicista de la educación impartida en co-

nocimiento, ya que su alcance formal es prácticamente el
único determinante en la toma de decisión. Pero en el
caso del emprendimiento y liderazgo, este tipo de estruc-
turas de pensamiento no son suficientes y la Universidad
debe proyectarse conscientemente hacia el desarrollo de
habilidades en los estudiantes, como el ser persuasivos,
involucrarse en redes y tener la capacidad de trabajar en
equipo. Como se mencionó entre las debilidades plan-
teadas en el FODA, la Universidad se ha rezagado en la
toma de medidas efectivas que lleven a sus estudiantes y
egresados a no sentirse discriminados en el momento de
realizarse profesionalmente por la falta del manejo de una
segunda lengua como el inglés, problema que surge in-
cluso desde la limitada capacidad que en muchos casos
se encuentra el mismo estamento docente.

Perfil de los nuevos líderes y
emprendedores UN
En la segunda parte del taller se plantea la pregunta: ¿A
dónde queremos llegar? Con frecuencia se encuentran
respuestas relacionadas con el tenertenertenertenertener, por ejemplo, una
gran empresa, independencia, dinero, etc. Sin embar-
go, el emprendimiento y la empresarialidad deben diri-
girse hacia el serserserserser. ¿Para qué se es líder? Probablemente
en el fondo se busca un mayor bienestar, en sentido

Perfil de capacidades críticas de emprendimiento.Gráfico 1

Nota: La metodología de CCE es una adaptación de Empretec (Corporación Innovar, 1999). Bogotá.
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estricto y amplio. La realización del profesional debe in-
cluso, y de forma explícita, buscar ser cada vez más feliz,
logrando además realizar de forma más coherente su mi-
sión social.

En países con economías emergentes como el nues-
tro, que se ven obligados a desarrollarse en un entorno
globalizante y de alta competitividad para lo cual no siem-
pre existe la debida preparación ni planeación, se exige
que los nuevos egresados de las universidades propon-
gan modelos creativos, impulsen nuevos negocios a par-
tir de conocimiento que generen bienestar y riqueza, y
sean emprendedores en todo el sentido de la palabra.

En la primera parte se abordó el tema de quiénes
somos, pero lo planteado de ninguna manera implica que
en las condiciones socioeconómicas o en los sellos
institucionales del tejido social existan impedimentos
insalvables para lograr el objetivo de ser líderes en nues-
tro medio. Existen fortalezas que deben ser más explota-
das, y debilidades que todas pueden ser mejoradas o
superadas, a partir del compromiso institucional y parti-
cular de todos y cada uno de los miembros del tejido
social universitario.

Para fortalecer la cultura emprendedora se hace inmi-
nente replantear algunos falsos paradigmasfalsos paradigmasfalsos paradigmasfalsos paradigmasfalsos paradigmas     que per-
sisten y afectan notoria y negativamente el liderazgo
proactivo, a saber:
1 .1 .1 .1 .1 . Tener conocimientos sobre el objeto de su pro-

fesión es suficiente para ser exitoso. El éxito de-
pende de tres componentes: el saber, el tener
capacidades y habilidades, y el poseer experiencia.
Si bien el tercero de ellos lo da el tiempo y una acti-
tud proactiva de aprendizaje continuo, se tiende a
subvalorar el papel del segundo aspecto, contras-
tando con lo valorado por el medio, como antes se
mencionó. Sólo la integralidad de estos tres elemen-
tos ofrece un punto de partida adecuado para llegar a
ser un emprendedor.

2 .2 .2 .2 .2 . El liderazgo y el emprendimiento referentes a la
empresarialidad son discursos incoherentes a
la luz de la misión social del profesional. Nada
más equivocado que este planteamiento. En cual-
quier forma de pensamiento no es difícil percibir que
sólo a partir de estructuras productivas sólidas y efi-
cientes se pueden generar retornos sociales. Lógica-
mente los preceptos éticos y morales para forjar
empresa deben estar presentes en cualquier nivel,
pero esto no puede suponer una interpretación ex-
cluyente basada en relacionar a los entes genera-
dores de riqueza como enemigos del bien social.
Precisamente en la coherencia del discurso entre ellos

está uno de los más interesantes retos profesionales
de los egresados de una universidad pública.

3 .3 .3 .3 .3 . Los gerentes y empresarios nacen, no se ha-
cen. Es posible que algunas habilidades innatas y
condiciones socioculturales faciliten el desenvolvi-
miento de algunos emprendedores con relación a
otros. Sin embargo, hoy se sabe que no son sufi-
cientes. Como se mencionó, el conocimiento, el for-
talecimiento de habilidades y la experiencia son
fundamentales. Se conocen muchos casos de
egresados UN que son exitosos como gerentes, líde-
res, empresarios, etc.

4 .4 .4 .4 .4 . La Universidad no cuenta con los suficientes
recursos para abordar este reto. La infraestructu-
ra física y de comunicaciones es cada vez mejor, se
cuenta con profesores de cátedra e incluso de planta
que tienen la experiencia suficiente para hablar y en-
señar sobre emprendimiento. Adicionalmente, entre
los egresados hay quienes han logrado vencer
paradigmas y han realizado carreras muy exitosas,
de lo cual se puede aprender. Obviamente, está la
tarea de canalizar ese conocimiento y transmitirlo a
los estudiantes. Hoy la Universidad cuenta con es-
tructuras, programas y proyectos dirigidos hacia el
fortalecimiento del liderazgo de sus estudiantes. Este
creciente interés debe coordinarse y consensuarse
entre las diferentes dependencias para que no se
dupliquen esfuerzos o surjan competencias indesea-
bles entre ellas.

Retos para la formación de
emprendedores desde la
universidad
El emprendimiento implica no sólo la capacidad para
generar empresa. Abarca además la capacidad para ge-
nerar nuevas ideas, determinar y aprovechar nuevas
oportunidades, definir el escenario más adecuado para
desarrollar un nuevo proyecto, sea éste una nueva
empresa, una empresa existente o la negociación de su
desarrollo con una tercera empresa. Adicionalmente, el
emprendimiento debe estar relacionado con la capaci-
dad de adaptarse a equipos de trabajo existentes, gene-
rar nuevos y saber liderar adecuadamente bajo diferen-
tes tipos de escenarios.

En recientes experiencias desarrolladas en el ámbito
universitario, junto con entidades como el Ministerio de
Comercio Exterior, las incubadoras de empresas, las
cámaras de comercio, etc., principalmente se ha busca-
do motivar a los nuevos profesionales para que gene-



154

INNOVAR, revista de ciencias administrativas y sociales

ren sus propios negocios y estructuren empresa (Cá-
mara de Comercio, 2002). Infortunadamente, los resul-
tados obtenidos demuestran que se perfila la creación de
microempresas, muchas veces de carácter familiar. Si bien
en países como España se ha evidenciado el enorme papel
que cumplen las pymes en el desarrollo de una econo-
mía en crecimiento, y en Colombia este tipo de empresas
es determinante, no se puede desconocer que la
formalización de una empresa tiene costos pero sobre
todo riesgos, que sólo se justifican cuando se tiene una
oportunidad de negocio muy bien definida y muy prome-
tedora. En muchos casos la motivación inicial de crear su
propia empresa puede terminar convirtiéndose en una
experiencia desagradable, por cuanto se hacen esfuerzos
para generar una organización, la cual de ser un medio
se transforma en un fin; puede suceder también que el
mito de la propia empresa se vuelva inalcanzable debido
a los limitados recursos.

De otro lado, si bien en las cámaras de comercio se
reportan relativamente importantes cifras anuales de crea-
ción de empresas, estos datos contrastan con la cantidad
de empresas que se cierran en el mismo periodo, que en
muchos casos superan a las primeras. Por ello se debe
hacer énfasis en la generación de nuevas empresas que
sean verdaderamente sostenibles.

En este sentido, es importante garantizar calidad y no
solamente cantidad. La dinámica de generación y des-
trucción de entes productivos no es sana. En muchos
casos se ha caído en la tendencia de vender la idea de
que todos pueden llegar a ser empresarios sólo con el
manejo de algunos instrumentos como los planes de
negocios y el conocimiento de una u otra habilidad em-
presarial. Probablemente antes de hablar de la necesidad
de generar nuevas unidades productivas es prioritario
fortalecer el serserserserser del líder y el emprendedor, con el desa-
rrollo de aspectos como el trabajo en equipo, la pertinen-
cia y la misión social de los negocios, el liderazgo, la
capacidad de generar ideas productivas sostenibles, así
como de identificar y aprovechar oportunidades (Varela,
2001). En este contexto, la empresa, como esa nueva
estructura que genera compromisos de diversa índole,
debe ser interpretada más que como un fin, como un
medio para seguir en el camino del emprendimiento.

De igual forma, el aprender rígidamente el diligencia-
miento de cada nuevo formato que aparece para la
formalización de un proyecto, un negocio o una empre-
sa, no se puede convertir en el centro de la formación
de los líderes y emprendedores. Con frecuencia se en-
cuentran personas que han deambulado por varios pro-
cesos de capacitación para crear empresa o formular

4 Universidad Nacional de Colombia.

planes de negocio, esperando encontrar la fórmula má-
gica para dar el salto hacia el verdadero emprendimiento.
Este es un error que se puede pagar tarde o temprano
con la desmotivación o la frustración. Se debe partir de
que éstos son tan sólo instrumentos y que el verdadero
fin está en cultivar el ser emprendedor, como se ha ve-
nido reiterando.

Finalmente, los participantes en los talleres del Con-
sultorio Empresarial de la Universidad entienden que su
principal ventaja comparativa está en el conocimiento, y
que convertirse en emprendedor depende de cómo se
genera valor de manera sostenible a partir de éste. En
otras palabras, se debe buscar la competitividad de los
emprendimientos UN4, tomando como punto de partida
la generación de proyectos y empresas de base de cono-
cimiento, que permitan cualitativamente distinguirse de
otro tipo de emprendimientos, los cuales, sin este atribu-
to, posiblemente no sean sostenibles en el tiempo.

Por lo anterior, el fortalecimiento de programas
institucionales del tipo existente en las universidades pú-
blicas puede redundar en un poderoso y eficaz instru-
mento para ofrecer a los futuros egresados de las diferen-
tes carreras, elementos conceptuales, desarrollo de
habilidades y una base para fortalecer y asimilar su futura
experiencia como emprendedores de nuevas ideas, opor-
tunidades, negocios y, de ser necesario, empresas.

Perspectivas del emprendimiento
en el entorno académico
El emprendimiento queda expresado en la formación como
una actitud frente a la vida, que mediante un entorno
apropiado se puede formar e inculcar mediante nuevas
pautas de pensamiento. Sus actores no se distinguen
por edad, sino por su actitud; su trabajo depende de su
intelecto. La diferencia está también en saber utilizar bien
el conocimiento y la información, inspirar a otros con su
energía y deseo de cambiar las cosas, inventar enfoques
diferentes y tratar de experimentar cosas nuevas, aprove-
chando la tecnología. Sacar adelante sus ideas y traba-
jar en equipos estratégicos es una prioridad, crear prue-
ba, fracasar sin aversión al aprendizaje que frena el
desarrollo de capacidades.

Por tanto es necesario que la universidad, privada y
especialmente pública, tenga la capacidad de autodefinirse
académicamente, la posibilidad de elegir los contenidos
conceptuales acordes con sus necesidades y las de la
sociedad, a manera de productos académicos, y llegar a
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ser líder en políticas educativas acordes al desarrollo. Las
acciones que se desarrollen en el entorno como parte de
la extensión universitaria deben estar igualmente com-
prometidas con el cambio de la cultura de aversión por
otra que forme en cómo tomar riesgos, liderar procesos,
desarrollarse a partir de las capacidades propias de nues-
tras regiones y del país, así como apropiarse los nuevos
requerimientos del mercado. Esto es, contribuir a fortale-
cer la valoración social de los emprendedores, a través
de un fuerte apoyo institucional frente a la sociedad y los
agentes públicos y privados.

El emprendimiento será el motor del desarrollo eco-
nómico de los próximos años y el impulsor de la gran
mayoría de las políticas públicas de desarrollo producti-
vo. Adicionalmente, junto a estas políticas, se debe refor-
zar la interacción de la educación para formar el
emprendimiento requerido, adecuando modelos impor-
tados y generando propios, pertinentes a las necesida-
des reales de la sociedad.

La masificación de la demanda de educación supe-
rior rompió la dinámica elitista del acceso a la universi-
dad. Sin embargo, la elección de los individuos llama-
dos a liderar los procesos sociales no se debe dejar en
manos del prestigio, el colegaje entre profesionales o la
conveniencia social. La construcción de comunidades de
nuevos líderes debe ser una tarea que rompa con ese
panorama, en la medida en que la cultura de acceso a la
educación superior y formación académica tenga la posi-
bilidad, como nuevo paradigma, de incluir además de la
investigación, elementos acordes con las necesidades
puntuales de la sociedad, como la asimilación de progra-
mas y fortalezas y tecnologías competitivas, lo cual no va

en contravía de su función crítica, sino que complementa
la formación de conocimiento capaz de cambiar o contri-
buir al orden establecido.

Conclusiones
1. Países con economías emergentes como el nuestro

se ven obligados a desarrollarse en un entorno
globalizante y de alta competitividad, para lo cual no
siempre existe la debida preparación, planeación y
formación en emprendimiento. Lo anterior exige que
los nuevos egresados de las universidades propon-
gan modelos creativos; impulsen nuevos negocios
que generen bienestar y riqueza, a partir de conoci-
miento, y que sean emprendedores, en todo el sen-
tido de la palabra.

2. A partir de la discusión conceptual sobre
emprendimiento y empresarialidad se evidencia que
el primero implica no sólo la capacidad para generar
empresa. Abarca además la capacidad para generar
nuevas ideas, determinar y aprovechar nuevas opor-
tunidades, definir el escenario más adecuado para
desarrollar un nuevo proyecto, sea éste una nueva
empresa, una empresa existente o la negociación de
su desarrollo con una tercera empresa.

3. Como resultado de la experiencia realizada en la Uni-
versidad Nacional se pudo estructurar un programa
en formación hacia el emprendimiento, el cual a su
vez plantea en su concepción y desarrollo un cambio
de paradigmas en el papel que la universidad públi-
ca debe cumplir en nuestros países, haciéndolo más
propositivo y pertinente.
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